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JOjI Ayuntamiento de la Ciudad de Jstorga% 
después de muchos pero gustosos sacrificios 
para equipar de Armas y Vestuario a l Ba~ 
talioa de Voluntarios-Realistas , no podia 
menos de hacer otro, á pesar de la escasez 
de sus recursos , que a l paso que proporción 
náse a l Batallón el signo de la reunión del 
valor , y de la lealtad á su Rey el Señor 
D . F E R N A N D O VIL , fuese también una 
prueba de su generosidad. A este efecto ex* 
pendió cantidades superiores á sus fuerzasi 9 
aunque no d sus deseos > en una costosa y ¡Uf 
cida Bandera i disponiendo su bendición pfc 
ra el dia dos de Octubre- Domingo del Rosar 
rio en la Sapta-¿ApjíjiQiiQgiJgksia•£4tledrai-i 
con acuerdo del limo. Cabildo , que no solo 
se prestó gustoso á celebrar ésta función, sino 
g í f f , para hacerla mas solemne, traslado 
para éste día festivo el Te Deum, preveni* 
do para el anterior por el Aniversario de la 
libertad de nuestro amado Monarca. 
En efecto , en la noche del mismo dia 
piimero el repique , fuegos artificiales , c ilu» 
minacion general, anunciaron la festividad $ 
y en el siguiente , formado el Batallón d$ 
Realistas en la Plaza Real a las nueve d& 
la mañana , un destacamento de Granaderas 
condujo la Bandera á la Santa Iglesia , j de* 
positandola al lado del Evangelio , el rést* 
del Batallón esperó al Ayuntamiento , y k 
acompañó al Templo, donde se hallaban todas 
tas personas distinguidas , el pueblo entero f 
iñuckos forasterosé Principiada la Misa,; % 
toncluido el E&angalio , el Dr. D, Pascual 
lamparero, Canónigo Rector de St\&. Martá 
áixo la Oración siguiente , que pr&duxo h$ 
Hmimient&s dlgms de su ebjetv* 
f * ^ ÜS» / JL \ **** V 
| %^ * T ^ **** 
Lévate Vexillum \ quia malum visum est f 
& contritio magna, lerem. cap. ó. i* s 
lustrislma Señor, é Ilustre Audkono: na^ 
H I * da menos que el Profeta $anto'Jeremial 
abrasado de amor por su patria, con6* 
ciendo los grandes males que la sucedían^ 
y mayores que la amenazaban, deseando vehemen« 
temente librarla de ellos, levantaba su enérgica 
i?oz, y decia á sus conciudadanos: conforraros, hi-
jos de Benjamín, tocad las trompetas en medio dé» 
Jerusalen, levantad Vandera, porque se vio u# 
gran mal , y mayor quebránto- Confortamini ^  fiíi^ 
Benjamim, clangite buccina in medio lerusalem , lé-
vate yexillum , quia malum visum est, 6* c6ntrití& 
magna. Con estas palabras exhortaba aquel Minis-
tro , santificado desde el vientre de su madre , y es-
cogido por el mismo Dios; con ellas avisaba á ¡Ül 
de su Reyno , para que se preparasen á librarse ds 
la destrucción amenazante de los Caldéos; porque 
olvidados de las verdaderas máxima^ de la jRelí-
gí^h, y preceptos d ivmoí , obraban;hx>segün estolr 
S^ ÍTO cada uno á' medida de su -voUfntad , t€iiiri5dqP 
por sacrificraagradabie á" los ojos del- SefiOfTfo qtra' 
él uvismo había prohibido; y reducida su féá pala-
bras , pero de^ójadli difrul\>; cafí/ias. mh^iaspa-* 
(vi) 
h h m quiero, atlriqúe indigno pecádbr, Hablar hóf 
i mi amada ciudad de Astórga , para que en unioá 
con todo el Keyfio de España, como Benjamín á 
Judá, (r ) levante su Bandera , la p.resénte ante las 
Áras del verdadero Propiciatorio, donde reside 
reaílnieiKé el Dios de los Exércltos l imploré su m» 
sílio divino , con el agradable holocausto de propi-
dscioa, la santifique con las bendiciones santas, y 
se píepáre á librarse á sí misma , y á toda la Nacioa 
dé un rarí gran nial , y mayor quebranto. Confor-
taros , Hijos de Astórga , tocad las trompetas en 
medio de vuestras calles „ y si fuera posible en las 
íle todo el Reyno:; levantad Bandera } si os queréis 
lU>raf de un grandisimo mal , y mas terrible angust 
tía. i Lcvate vexüium , quia malum visum est t & 
§ontritió magna* 
¿Mas qual es el mal , contra el que nos debe-
Sííos. prevenir} i Qual la angustia , contra la que 
líos .debemos fortificar ? é Donde , y quales los ene» 
pigos, contra; los que debemos tocar las trompetas 
guerreras, y armarnos para la lucha ? 
¡ Gh , Oyentes míos! M i corazón se contrae en 
sps, palpitaciones, mi alma no da la vivificación 
saecesária á mi cuerpo, y todo se .presenta tan cala-, 
Elltoso mi espíritu , que me sería mejor suspender; 
^qUi mi^mo el discurso, entregarlo al silencio, y> 
D^'IO exclamar con el mismo Profeta Jeremías: ( 2 
ifík quien diera á mi cabeza un mar de agua , y á 
sniis ojos; una fuente peremne de lagrimas,. para lio-, 
rpfoidia: y. jíioche i'os; males de mi Nación I |-Oífe. 
cpierii me prtoporc%.na&e una cüeva: profunda en los: 
^ . '" n ^ ' l ' b . ~ , . ; ^——y\ 
(.1.) En ia''dmsiún dejas Tribus queda Benjamin Ufiidd. 
á l a dí juda. {2} U r m , ca£, 9. v. i . 
*1i 
montes y desrertos mas incógnitos, pafa m^úsQf * 
lio entender , ni ver la angustia de mi Pueblo 1 
Hermanos míos, necesidad grande tenemos de 
prepararnos i la lucha , necesidad de pertrecharnos 
de armas, necesidad del socorro del Cielo , y nece-
sidad de levantar Bandera. S i , Amados conciuda^ 
danos, un incalculable mal nos amenaza, sinos 
descuidamos en repelerle. | Y qual ? La multitud 
de falsos realistas, que aparentando zélo por la Re-
ligión , y bien del Reyno , se separan de las máxi-
mas de aquella , van formando la ; ri|ina del Esta-
do j y preconizándose realistas,. son los mayores 
enemigos del Soberano el Sr. D . FERNANDO VI 3b 
( que felizmente nos gobierna ) porque, desobede,-
cen sus órdenes, y se erigen ellos en otros tanto^ 
soberanos; éste mal cunde mucho , nos va rodean-
do por todas partes; y si no vivimos alérta seréf 
mos víctimas de sus asaltos. Levau,vcxUlum.\ quta 
malum visum est, 6^  contriúo magna. 
Gran Dios, V o s , que disteis tal fortaleza e$ 
3as expresiones, y tal virtud en los conceptos al 
santo Jeremías (3) que aunque joven hacía externe-
cer los corazones mas empedernidos, y convencer 
á los entendimientos mas obcecado >: Vos , Señor, 
que de lo malo hacéis bueno , de lo débil robusto , 
mirad con ojos de piedad á éste gran pecador ( que 
hoy ha de hacer el oficio de aquel Profeta ante éste 
Pueblo i vuestro por la creación, vuestro por la 
divina Fé , y. vuestro por los singulares beneficios. 
¡ Oh , Seíior I Si hicieseis de fuego sus palabras, y 
•las dieseis tal vir.tudv que en cada oyente se forma-
-3e un Judas Macabeo , un Elío fiel, un Roxo ni¿-
iKokbfe, y onVinuesa inmortal, cqüeglorh né 
daríais Á vuestro santo nombre ? A Vos acudimol 
pot la mediación de la Virgen santisima 
A V E M A R I A . 
[ Lévate Vexillum ; quia malum visum est% 
i f centrino magna, Jerem, loe. jam cit. 
i 
E l amor á la Religión > y al Rey , son los dot 
íflistmtiVos del verdadero Realista , estos son como 
las dos raices, que forman el árbol de un Español 
católico. Obrar según las máximas de aquella , y 
obedecer las órdenes del otro son el fruto caracte» 
rfstico. E l que no lo d é , debe ser considerado co» 
mo el árbol del Evangelio, y la higuera, pues 
Aunque llena de pomposidad se la manda cortar, y 
entregar i las llamas. (4) Caminar en aquella sen-
da es caminar rectamente; separarse de ella á la de-
fecha » 6 á la izquierda , es caer en un precipicio, 
ts formar la ruina del Reyno» y es dar la victoria 
# los enemigos de la Religión , y del Rey. A l l i está 
«l'éxe en que se mueve la admirable máquina de 
«n Estado , m que consisten los polos > sobre que 
gira la prodigiosa esfera de un Gobierno; en qu« 
consiste la piedra fundamental para los cimientos 
de una Sociedad permanente: alli el nor teá don« 
*de se debe mirar, y el puerto á donde se debe na* 
Vegar, para salvar el cuerpo y la alma. 
Si se separa el uno del otro; si se quiere daf 
un solo movimiento, dirigir un solo compás, re» 
(4) Maíthrfi mg* 7. v, 1 .^ tt Luca eag. 13, 
"feover una sola piedra , ó remar á otro punto : 
lio necesitan maquinar mucho los masones en süs 
lóbregas lógiás, pueden estarse quie tos los adéctds, 
comuneros, entregarse al descáiiso los unitarios, 
vivir sin zozobra , ni sobresalto los de la estreila , 
[y todos los impíos, ateístas , materialis'tes , deístas-, 
báxo cualquier denominación que sean , sin nece-
sidad de trabajar tanto en hacer prosélitos, ni ex-
ponerse á ser descubiertos por catequizar, pueden 
contar con la corona del Laurel , y la Palma del 
"triunfo. 
Beneméritos Astorganos , me atrevo á bsíf 
'de la enfática alocución del Apóstol §. Pablo (5) 
Si un Angel os anunciase por ahora otra doctina^ 
'que amor d Fernanda V i l . > y obediencia 'd sus Úr~ 
*denes , y os hablase de Religión , no le creáis: des-
hechadle^ anatematizadle , separadle de éntre vo« 
Potros, pues os anuncia un evangelio humano , y 
noel de Jesuchristo. Y no duddeis existen muchos 
de éstos evangelistas en España, Contra ellos de-
bemos prevenirnos \ y levantar Bandera > si nos 
queremos gloriar de seguidores del divino Evan-
*gelio, y de verdaderos Católicos-Realistas. ¡ A h í 
Esos disfrazados Gabadnitas ofrecen ahora más 
cuidado j que los declarados enemigos del Pueblo 
escogido. (6) Contra éstos están levantadas las es-
padas de París, Viena , Berlin , Petersbúrgo, y 
demás de la santa Alianza ; quanto exige unk 
guerra activa está preparado : innumerables caño-
nes , incalculables regimientos de infantería, y miía-
res de escuadrones de caballería báxo las órdenes 
de diestros y aguerridos Generales, que harán tras-
' • 11 
(5) ££• Gaiatas cap. 1. (6) losut íáf^M* 
montar, las cureñas con la velocidad de las Naves, 
á velas sueltas / impelidas del viento favorable; 
moverá la infantería con la ligereza del Ciervo, á 
la caballería con tal precipitación , que mas pare-
cerá volar, que correr, y á modo de un rayo des-
prendido de una furiosa nube , se dexarán caer 
donde quiera se sienta el mas pequeño temblor del 
terremoto horroroso , con que intentan trastornar 
el Universo ; y quitarán la actividad á los que in-
flaman materia tan eléctrica, aunque por conduc-
tos "tan ocultos, que nada se sabe, hasta observar 
d movimiento convulsivo. 
Mas ¡ hay de nosotros! i Pero oh -dolor! j Mas 
oh angustia ! Los que ofrecen gran cuidado, y de-
ben poner en consternación , son los fementidos 
Españoles, que, ó por ignorancia , ó por malicia , 
enaibólan con osadía el estandarte de la desobe -^
^diencia , y de la sedición contra el Rey , hablando 
Jrfai del Gobierno , enseñando á otros con sus pala-
bras y exemplos, engendrando el desafecto , intro-
duciendo la división de ánimos, circulando la elec-
tricidad inflamada del descontento , erigiendo de-
terminación contra determinación , trono contra 
trono, altar contra altar, y teniendo que ser el re-
sultado de tamaño mal, si no se corta , la perdi-
ción de nuestros bienes, la pérdida de la vida , y 
ja aniquilación del Reyno; porque primero falta» 
xán los cielos y la tierra , que aquella sentencia infa-
lible de Jesuchristo : (7) Omne regmm in se divisum 
¿iesolabhur C teniendo que ser el resultado de ésta 
inexplicable angustia (si no se ausenta por nuestra 
vigilancia ) el que tiene una ciudad bien íbrtifi-
17) Luc* cap. u . 
cada , á h que céfca un agüémelo exerclto , batien». 
dola por todas partes coa la artlliería , hechas las, 
minas, y encendidas las mechas, pero los que la 
defienden desesperados encienden luego por todos 
los costados* ¡Que horror! Viene á quedar toda 
reducida á Cenizas. ¡ Oh que angustia tan grande! 
i Oh que mal tan calamitoso! ! Que insuíicientes 
son todas las plumas j por bien cortadas, para des-
cribirlo. Necesario era que viniese el mismo Jere-
mías , para enunciarlo. Lévate vexd/nm &c ISío hay 
que engañarnos, b neguemos el divino Evangelio , , 
las Cartas de los Apostóles, la creencia universal', 
de la Iglésia Católica , ó confesemos no se pueden , 
cohonestar á éstas luces , y resplandecientes antor-
chas las densas tinieblas, y obscuras noches de des-
obedecer , criticar, murmurar, y reformar al ca-
pricho de cada uno las determinaciones y órdenes ; 
de un Rey , y su Gobierno , tan Católico. Mas £ 
la verdad , Oyentes míos , < quién ganará en amor 
y deséo por la felicidad del Rey no á su Católica 
Monarca? c Quien se atreverá á comparárse á éí 2 
FÉRNANDO V I L , destinado por especial providen- f 
cía para Rey de España, como David para el de * 
Judá : éste Padré, virtuoso , benigno , compasivo, 
clemente ; sacrificado en su Persona en todas épo-
cas por su Nación y Pueblo , que siguiendo en 
un todo las huellas de David , ha imitado desde 
Cesar en la conjuración dé Catilina hasta los Re-
yes mas celebrados en las historias , (8) que sin ha^ 
(8). Sal us tío: Tur se lino : Mariana , y Florez ,éári i~ 
cúlarmente en Vamba : Aurelio: Alfonso i.0 f f e f^1 
Enrique z.ü : Juan i ? : Carlos 5.0 en la sedición de 
Comuneros i y Felipe 5.0 en las''guerras de sucesión. 
ffi } 
cer caso de lo que dice orden , ssi como á Priva-
do:, y aun como á lley ha parado su alta, conside-
ración en ver como cicatriza las mortales heridas, 
que han puesto quasi al espirar á éste Reyno , qug 
impuso á todos; que si bien ha llenado de amar-
gura á su corazón la mala conducta de sus hijos, se, 
aumentaba mucho mas con que pereciesen, y aspi-
rando a su enmienda , ha dado decrétos los mas sa-
bios y prudentes, de perdición contra los que no se. 
reconociesen verdaderamente; de clemencia para 
los que se enmendasen ; que penetrado de ser la 
ruina de un Reyno ios odios, los rencores, los ul« 
trajes, los resentimientos, los insultos, y las inju-
rias, ha formado con espiritu todo católico órde-
nes , para que según el divino Evangelio , y exenv 
pió de Jesuchristo se huyan aquellos, se procúre, 
la reconciliación de ánimos, y se trabaje por el arre-,, 
penumlento de los extraviados: éste Monarca, me-
morable en las Naciones, por que ha sabido her-. 
manar la ¡usíicia con la clemencia , pen que no h^,. 
visto , y ha observado ese fatal mal de la desobe-
diencia? En unas partes ha visto repetido el disgus-
to de los hijos de Jacob , vengándose de las injurias 
hechas a sí mismos , á sus hermanos, y familias , 
sin reparar en que les habia de dar la misma res-
puesta que aquel santo Paíriarca (9) Turbastis me f 
i í odiosum fecístis': me' Chananaeis , et Therezacis\ tít 
¿óngreguti percutient ' me , deíebor (go et domas mea* ^ 
E n otras ha observado le desaprobaban el que haya. 
Imitado al hijo de Jsai en la cueva de Engadi, y no.; 
dcido oídos a, ios que le decían: aprovecha la oca-f. 
sien; apabaxon tus eiiernigos, pues eiSeñor íos ha 
• . . • 
\$) Génesis cap. 34. 
( X I I I ) 
puesto en tus manos: Ecce comlusit ü m inimicum tu -
um hodis in manus íuas: perfodiam enm lancea in ter* 
ra. (*) En ésta^, y en aquellas 'ha sabido se mumm^ 
raba altamente , de que haya seguido los consejos de 
los experimentados Joas,' procurando la reconcilia-
ción de los seguidores de Absalon conjurado, maldi-
cientes Semeis, y sediciosos Adonías. (a) 
¡ Oh David Español! Perseguido desde Niñof 
quando yá se sabía tenias que ser el Rey : persegui-
do hecho Rey : llevado cautivo del modo mas so-
lapado, sometido á un tirano, que te trata peor 
que aun esclavo: perseguido después que la Pro-
videncia te restituye á tu Trono; calumniado poc 
tus fevorecidos que te someten á la violencia del? 
puñal al pecho , ai yugo constitucional , en donde, 
siempre te siguen con é l , para alevosamente empa-» 
parlo en tu sangre ; que éntre mil desacatos, im-
properios , y ultrajes te llevan desde Madrid á Se-
villa , desde ésta á Cádiz , y á todos instantes cour 
la muerte encima , que :::::: ; Pero A h ! L o que mas 
angustia tu corazón es, el que después de haberte 
librado la Mano Omnipoténte , seas perseguido por* 
tus hijos, por las hechuras de tus manos, enarbo-
lando el estandarte de la desobediencia y de la se-
dicción. ¡ Mas no temas. Soberano inmortal 1 ¡ N o ' 
temas! Que si pérfidos hijos conspiran contra t í ; v 
hijos fíeles te defenderán , y salvarán. Los tienes en 
el Santuario , los tienes en el gobierno de tu Pala-
cio , Jos tienes en el del Reyno , los tienes en ios " 
Militares, los tienes en los tribunales Eclesiásticos, . 
y Civiles i y los tienes en el pueblo. España te ado- • 
[*<) Regum i ? cap, 24 et 26. (a) Regum i.0 cap- 15 
( x i v ) 
ra ¡ ella ha dado i tu Persona testimonios de amor, 
quales no dió á tus predecesores. Si ella fue la que 
roínpio las duras y fuertes cadenas de Bayona , y 
Valencey : si ella no dexó entronizarse al Masóme 
mo, á pesar de sus caudillos los Riegos, Arcoague-
ros;, Minas, y Empecinados; también ahora sabrá-
acabar con todos tus enemigos. S i , amado Monar-
ca : s i , éstos son los sentimientos de tu Nación , y 
verdaderos Españoles. Venid conmigo , Soberano 
Señor, venid , y extended vuestras paternales mira' 
das a'cia la benemérita Ciudad de Astórga. 
¡ Oh Señor! i Que espectáculo de fidelidad! 
i Que testimonio tan relevante de su amor 1 Verla 
como forma sus hijos, los reúne en éste santo Tem-
plo; y conque aparato dice de todas maneras: 
Vita la Religión : Viva el Rey Fernando, Aqui es-
tan sus hijos; valientes y esforzados como los sier-
vos de Abrahan y Jedeon : (i) constantes y alenta-
dos como Jonatás y su Edecán : (2) fieles como los 
que siguieron á David por Nobé , Jet, Odulla, 
Maon, (3) y abrasados de lealtad como los Jetéos. 
{4) Sus sentimientos, y sus voces son : (5) Vive el 
Señor: donde quiera que se halle nuestro Rey , allí 
iremos sea para morir, sea para vivir. In quocunque 
¡ocofueris , Domine mi Rex , si-ve in mor te, sive in 
Hita, ibi erit servus tuus. 
Sabs España toda , sabe que la benemérita Ciu-
dad de Astórga reproduce hoy del modo mas so-
lemne su fidelidad al Rey Fernando v u . En éste 
Templo se halla su dignísimo Prelado, que como 
mediador éntre su pueblo y 'Jesuchristo , vá á abrir 
(1) Gen. iaf, 14 (2) Judie, cap. G ct -j (3) Reg. m 
m& 14- (4) W* ^ i7*21 m 22» 65 ^ Ü.0^. 15.; 
( x v ) 
hs puertas del Cielo con las oradónes santas de ía 
Iglesia , bendiciendo con ellas la Bandera , injignia 
de fidelidad , y santificándola , la entregará después 
en manos del insigne Comandante; y si la necesi-
dad lo exige , seguirá en un todo la condúcta del 
Sumo Pontífice Joyadas en la conjuración de Alá-
lia. (5) En éste caso él hará congregar á los Levitas 
y Magnates de su Diócesis, reunirá el pueblo ; íes 
manifestará el peligro , les hará ver sus estrechas 
obligaciones por la Religión y el Rey; los exhortará 
á morir por ellas; y distribuirá armas: á unos para 
.que guarden, y defiendan al Rey en el templo , y 
fuera del templo , en el Palacio , y fuera del Pala-
cio ; á otros para que defiendan los Altares, y el 
Trono : y á todos hará , que solemnizando , y rati-
íicando el pacto de fidelidad á,su Rey , clamen á 
su exemplo: ¡ V I V A T R E X 1 j V 1 V A T R E X ! 
(6) ¿No es así , Ilustrisimo Señor, no es así ? í N o 
son éstas las ideas del entendimiento, y los fervo-
rosos deseos del corazón ácia aquella real mano s 
que con tanta bondad os eligió Principe de ésta 
amada Iglésia ? Ea , ea pues oigan todos; j V iva la 
Religión ! i V iva el Soberano Rey Fernando v i 1 1 
Aqui está la congregación de Levitas dexandp 
presentar en su Templo el espectáculo del amor y 
lealtad , dexandolo colocar ¡unto á las Aras del 
Santuario , acompañándolo los Nobles y el pueblo, 
resonando el ayre con los electrizantes instrumen-
tos músicos l y voces sonoras de los cantores. Se 
halla el Ilustrisimo Cabildo , que aunque carecien-
do de lo necesario para sostener la vida del cuerpo 
por el desierto miserable del mundo , sabe mejor 
(5 ) 4-° ffgA fOg 11. (6) Lib. 2.0 Faralif, cap. $ju 
( x v i ) 
que Israel aumentar su escasez , por dar testimonia 
de su amor, y fídeleidad á la Religión , y al Rey. 
Que lo digan los donativos hechos al Sr. Fernan« 
tío V i l . en los años de 14 , 7 2 3 : (f) que lo digan 
los gastos hechos para reediíicar las murallas, y 
puertas de 'ésta Ciudad : que lo hablen lo que ha 
cooperado % h formación , vestuario y armamento 
de los Realistas, de las columnas del Altar y el 
Trono : todo , todo acredita su acendrado catoli-
cismo , y realismo por el Soberano Fernando, i N o 
•es así \ no es así; limo. Sr, ? ¿No son éstas las ideas 
Hel entendimiento, y los deseos vehementes del 
coraron ? Pues si hemos enseñado con las obras, 
hagámoslo ahora con las palabras . oyendo todo A 
inundo de nuestra boca: ¡ Viva la Religión í ¡Viva 
el Rey Fernando 1 
Sabe España toda , que ía muy noble Ciudad 
de Astórga renueva hoy del modo mas solemne la 
fidelidad al Rey Fernando. Aquí está su Ilustré 
Ayuntamiento, que si bien es verdad no ha podi-
do verificar ( aunque con gran sentimiento ) hasta 
hoy la entrega , y bendición de Bandera , por cir-
cunstancias muy criticas de escasez de medios, ló 
hace en unos momentos y tiempo, en el que, asi 
como el activo crisol purifica el oro , asi hacen mas 
acrisolada , resplandeciente , y fina su lealtad. ¿ Ds 
que modo no se esmera , para arraigarla en el cora-
zón de todos ? i Que aparatos í i Que gasto ? i Que 
sacrificios? (5) ¡ A h ! Quando por otra parte son 
(!) En el dei^fue el primer Cabildo que hizo dona-
tído > y en el de 25 estaba el Bey todavía en Sevilla; 
en las dos veces 80^000. reales, 
"(5 ) Organización completa del Cuerpo de Realistas, 
. ' / . . ..i-A 
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t áñ escasos los recursos y arbitrios. Nada más'sé 
puede desear para convencerse , de que el llústi-e 
Ayuntamiento está preparado á morir j y hacer 
morir primero, que faltar á la Religión , y al Rey 
legitimo y Católico , que nos gobierna. ? No es ver-
dad , Señor, < no es verdad ? ¿ No reynan tale^ 
Idéas en el entendimiento de cada Individuo; y no 
Son los ardientes afectos del corazón ? Oigan , oí*" 
gan todos: ; Viva la Religión 1 ¡ V iva el Rey Fer-
nando V I L 1 
Aqui se halla el Cuerpo insigne de Realistas;, 
'^ue si bien debieron ocupar un lugar muy principal 
en los Periódicos de los meses Junio, Julio , Agos-
to y Septiembre del año 1823 , por que desplega-
ion de lléno aquel odio implacable , que habían te-
nido al ominoso yugo constitucional, se armaron y 
dispusieron á pelear con el enemigo ,- quando aun 
tenia la fuerza imponente , y amenazaba el degüello 
con sus numerosas espadas (3) Pero contentos con 
obrar, y no vanagloriarse , dexaron á otros ponerse 
la corona , aunque sin tanto mérito. Mas ahora 
con que resplandores , y llamas no reproducen 
aquel sagrado fuego. Ellos desplegan su Bandera, y 
iatifican su fidelidad en unas circunstarícias , en las 
que , si bien no se presentan aquellos enemigos cara 
a cara , hay otros no menos terribles, y contra ellos 
se preparan ; los perseguirán hasta el exterminio, y 
no Ies darán quartel. i No es asi, Realistas, < no 
es asi? ¿Existe alguno separado de tales idéas, y 
j-armas la Infantería y Caballeria : Bandera: ilumi* 
nación por tres noches ; fuegos - de pólvora ; juegos di 
Gallos corridos , y Lazos de cintas 
(3) Ewrcito ds Murillo ¡y Faíarea* 
'( X Y T i r ] 
tibio ácia aquel fuego tan rápido en aquel tkmpol 
Nadie quede dudando de vuestra relevante lealtad, 
Enseñen vuestras lenguas los sentimientos del cora-
zón. Prediquen las palabras, lo que significan las 
obras. Digamos todos: ¡Viva la Religión! ¡Viva 
el Rey D . Fernando V i l ! 
Sabe España toda , que la muy leal Astorgá 
reproduce hoy del modo mas auténtico aquella in-
alterable fidelidad , que en todas épocas ha tenido 
al Sr. Fernando v i i . Aqui se ha reunido la mayor 
y mas principal parte de sus habitantes, que 
(como agolpados vinieron al Templo , para tener 
paite en el.acto solemne de bendecir la Bandera, 
y la quieren ver desplegar, para que asi puedan 
mas y mas enfervorizar sus abrasados corazones, y 
exclamar: ¡Viva la Religión! ¡Viva el Rey! 
Aqui se da ocasión con todo éste aparato i que 
los seguidores de Atalia , llenos de despecho y fu-
ror rasguen, no .sus vestiduras, sino sus pérfidos 
corazones. Pero , limo- Sr. , pero Ilustre Ayunta-
miento, pero Señor Comandante y Oficiales, pero 
Insignes Realistas, pero Beneméritos Astorganos, 
si llegase la osadía de alguno á prorrumpir aun en 
las expresiones de Atalia , < no cooperaríamos cada 
uno en su orden, para que al momento sea cogido, 
y separado de la sociedad con la muerte: interfi* 
ciatur foras gladio) (3) 
Si , Amados mios, unidos á los Comandantes 
de los cuerpos verdaderamente Realistas, unidos á 
los varones.nobles, fuertes y fieles al Rey , haga-
mos que la Insignia de nuestra fidelidad sea condu-
cida; desde el Templo por las calles de la Ciudad , 
(3) Secundo Paraiifom. caf. 23. 
conmoviendo el aire con las aclamaciones, y slguien« 
do la conducía de Jerusalen en la sedición de Atalias 
y guia'dos del Pontífice Joyadas, de quien se dice (:) 
jísumfsú Centuriones , et Principes, ef omne vuígus' 
. terrea, etfecerunt descenderé Regem de domo Domini,. 
i t introire per médium porfíe superioris , et col/ocáve-
runí in sotio regis. Alégrense todos ios habitantes, 
asi como los de Judá ; E t ¡status cst omnis populus 
terr<z> Perezcan todos los enemigos del Rey. in~ 
terfecta esí Athalia gladio. (2) S i , honrados Realis-' 
tas \ levantad vuestra Bandera en la Sion santa , en 
el Templo del Dios de los Campeones os halláis, 
tomad esa Insignia de la fidelidad , consagrada con 
las bendiciones divinas, desplegadla báxo el auxilio 
del Cielo, acompañándola siempre con valor, ener-
gía , y constancia en la Religión y amor al Sobera-
no. A ésto os exhorto con las palabras de Jeremías: 
JLeváte •signum in Sion ;f po-nfortamini j nolite stare. (¡) 
Vayan uniformes las obras á;las palabras, los 
sentimientos á las voces, los procederes al aspecto 
magestuoso , que representamos hoy, no hay que te-
merá los planes de la desobediencia y sedición: si-
gamos aquella senda: Jmor á iá Religión, y'obedieni 
cié'alfiey', -7'de éste modo contrárrestarémos á los;: 
ctesafectOs al1 Gobierno , y al Soberano; -éh cualquier' 
veátido Conque quieran disfrazarse. N o perdamos 
tiempo, ni dexeraos fatiga alguna , para descubrir 1 
sus pianes-y Ardidesellos no serán masones, no co-
müñQtos', no unitarios, no de la estrella, no impíos; 
perto á'enekiigós de^ la Religión y de la fidelidad'' 
dej Rey no, loSquede cualquier manera inténien la 
sedición ; y desobediencia al Rey. 
(;) Parati£, ca£.. ^3. (j) i^em, cag. 4. ven. 
Aun andan Efratéos sediciosos, en el munda 
contra el piadoso, y religioso jepte de España; 
pero acabaremos con todos , si caminamos por 
aquella senda: 4mor á la Religión, 7 a¡ Be) . Si to-
mamos aquella divisa, seguir las máximas de la Re* 
ligion, y obedecer las órdenes del Soberano. Con és-
te Éscibboleth prodigioso serán conocidos, y al que-* 
rér vadear el rio de sus inicuos proyectos, los des-* 
cubrirémos, porque al exigir lo pronuncien , y lo 
acrediten con obras, se llenarán de pavor, no lo 
-verificarán; y sin dexar escapar á uno , los cogere-
mos i descargaremos la activa delación ante la Auto-* 
rldad competente, y ésta no reparará en derribar 
sps cabezas, aunque sean tantas en numero como 
L s de los Efratéos (7) 
Vayan uniformes nuestras voces á los deseos del 
corazón , y asidos fuertemente á ello , hagamos set 
persuada el mundo entero : Que hoy fíxamos erl 
^sprga la Insignia de nuestra fidelidad al Rey. 
Figamfaxiliúm in loco fidcH; y con eso aumentare-
mos la gloria al Trono de sus mayores. Et erit in* 
sgíium gloriae domui fatris ejus. (8) 
j Oh , Oyentes mios! Si con tales intenciones, 
si.siguie.udo la demarcada senda, si sin despojarnos 
de algiima parte de aquella divisar: Obrar según laS 
Ileligion • y obedecer las órdenes del Soberano , re- • 
cijpimos nuestra Bandera bendita con tan solemnes 
cefenionias , vendrán sobre nosotros los bienes pro-
meíidos en el capítulo 28 del Deutoronómio: Ve* 
n¡f0: fMpw te benedictiones istae , & apf ehmdent te, 
^l%.9.!9f^Ps h^ 1"3' superiores á todas las naciones y 
reynos. Subyugará á nuestras manos á los enemigos, 
{ñ)*ÍMémr$.Wl* l i - {%) Isai, cap. z i ^ 
y perecerán i nuestra vista í acometerán por un 
punto , y no hallarán por donde huir: Per unam vi-
amvcnient t ér per septem fugient. Los pueblos de 
la tierra conocerán ¡ que el nombre del Señor ha si-
do invocado sobre nosotros , y nos temerán. 
¡ Mas ay de nosotros , si nos separamos á 11 
diestra , ó á la izquierda 1 j Si nos quitamos alguna 
parte de aquella divisa! Caerán las maldiciones del 
Altísimo en la Ciudad , en el campo , en los bienes, 
en la salud , y en la vida. Los Cielos se harán de 
bronce , para no dar agua , y si la dan, será inopor-
túna. Los elementos se desnivelarán , y todo será 
estragos. Los enemigos se apoderarán de nosotros, 
nos dispersarán por la faz de la tierra, nos persegui-
rán, nos cogerán, y nos matarán: Persequentes apre° 
hendent, 6" interficient. Si nos dexan la vida , será 
mucho mas congojosa , que la misma muerte , por 
que sin contar ¡amas con un instante seguro , aguar-
dáremos en todos el degüello: á la mañana excla* 
marémos: j Quien me dará la tárde ! A la tárde: 
¡Quien me dará mañana! Acaso nos pondrán en 
circunstancias, de que no podamos gozar mas, que 
la senda que no seguimos. Para mayor oprobio é ig-
nominia nuestra, nos pondrán en venta , y no ha-
brá quien nos compre: Ibi vendéris in'micis tuis in 
serms , &non erü , qui emat. j Mas ay de nosotros 1 
Si no seguimos aquella senda , y si borramos alguna 
d^las dos partes de la divisa , nos sucederá lo que 
el mismo Profeta Jeremías anunció á Jerusalen ( y 
que la sucedió) porque no se previno como él la 
habla avisado {4) vencerán los enemigos , sé quita-
rán l-i mancara , se desnudarán del vestido., con que 
(4); lerm, cap,- ,84 
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ahora se disfrazan , manifestarán de llénó sus fines, 
descubrirán la ninguna Religión , que les asiste; y 
con arrogancia extremada profanarán impíamente 
las cosas mas sagradas. Entrarán sin respéto en los 
Templos; y desposeídos de humanidad , levanta-
rán las lápidas de los sepulcros > arrojarán ios huesos 
dejos Reyes, ios de los Pontífices, los de los Sa-
cerdotes , los de los Principes, de los Nobles, y de 
todo Español. Los mismos Templos se convertirán 
en Logias inmundas j y en lugar de Jesús Sacramen-
tado se colocará el compás Masónico , y el Idolo de 
la abominación. S i , s i ; estos serán los resultados de i 
tamaños males, y mayor angustia de faltar en las 
obras á la Religión \ y no obedecer las órdenes del 
Rey. 
;No está muy lexos la Francia; ni ha muchos años 
que vio : : : : j Cielos, pasmaros! ¡ Polos déla tierra , 
conmoveros! ¡Sol, desquicia te! ¡Luna, para tu 
curso! ¡Aguas del Mar, salid de vuestro céntro! 
j Criaturas rodas del Cielo y de la Tierra , estreme-
ceros de horror, y morid de espánto! La Francia 
vio derribar con osada impiedad á Jesús Sacramen-
tado del Solio Eucarístico, arrojarlo por el suelo del 
Templo, y colocar en su lugar á una cómica y pú-
blica raméra. <Y porque.'' Por que sin Religión en 
obras desoDedeció á su legitimo Rey , y enarboló 
el Estandarte de sedición contra él. La Francia vio 
convertidos sus magníficos Templos en: : : : ¡Pero, 
gran Dios! < Y siendo tales los males de desobede-
cer á su Rey ; siendo tal la angustia de levantar la 
sedición contra éi ; ¿será posible llégue á tanto mi 
desventura, que exista en mi auditorio ni uno , que 
haya entrado en tan diabólicos planes % i Será posi* 
ble que aun permanezca obcecado en su enteudi- ¡ 
m 
tníento, y tan endurecido en sn c e r n e n q u e m 
retroceda , y prefiera morir antes , que proseguir 
sus proyectos ? ¿ Se extenderá á tanto mi desgracia, 
que pueda yo decir lo mismo que Moyses, después 
de celebrado el pacto entre vos y el pueblo: (3) % 
forte sit inter ms v i r , aut mulier , cujus cor aversurfi 
hodie d Domino , sit radié germinans fe l , & amarte 
tudinem} No , Señor, no , todo mi Auditorio cami1^  
nan en aquella senda , y conservan aquella divisa : 
Obras de Religión , y Obediencia á su legitimo Bey* 
Conocen los grandes males de lo contrario , y pri-» 
mero morirán , que faltar á sus deberes. Emtesti-
monio nada equívoco de ello levantan hoy su Ban-
dera , qaando el peligro se siente, y se necesita estar 
Alerta: ellos como Católicos, y verdaderos Rea-
listas exclaman: i V iva la Religión ! i V iva el Sobe-
rano Fernando V I L l ¿No es asi, Astorganos, no 
e$ asi? ¿No preferiréis mil veces la muerte á ser en 
lo mas minimo desleales al Católico Fernando V i l 
y su Gobierno? La paz sea en éste mundo, 
y la Gloria en el otro. A M E N . 
— r ) 
(3) Deutoronomio cap. 29. vers. 18. 
Concluido el acto de la Misa , en cuya solem-
nidad se esmeró el limo. Cabildo; y concluido 
también el Te Deum , nuestro digno Prelado el lius-
trisímo Sr. D . Manuel Bernardo Morete Bodelón 
bendijo la Bandera 5 y recibida por el Comandante 
del Batallón, que la entregó al Oficial encargado, 
«fue conducida por las calles de la Ciudad , fbfma« 
do el Batallón , hasta la Plaza Real , donde se hi-
cieron las descargas, y evoluciones de Ordenanza, 
y se arengó á la tropa por su Comandante D . Ma-
md Arguello, concluyendo con los Vivas á h Res» 
ligion , y al Rey Soberano y Absoluto , que fueron 
repetidos por el innumerable concurso. En seguí* 
da desfiló el Batallón , habiendo quedado una 
guardia al Retrato de S. M . , colocado báxo dosel 
en la fachada de las Casas Consistoriales. En 1^  
misma noche, y en la siguiente se repitieron los fue-
gos , y la iluminación , y en la tárde del último día 
se jugaron cintas, y corrieron Gallos; en cuya fun-
ción lucieron -los Realistas su agilidad y destreza, 
como lo habían hecho en la formación, y evolucio 
nes militares. 
Es imposible describir el entusiásmo de ésta 
Ciudad en los tres dias: por todas partes se oian 
Vivas , y expresiones de regocijo, que aludiéndo al-
ternativamente i los dos objetos: la libertad del Rey, 
y bendición de Bandera, formaban una consonancia 
de afectos de lealtad al Monárca, que jamas han si-
do desmentidos por los Astorganos. Para que ésta-
idéa no quedase circunscripta dentro de los muros 
de la Ciudad , y se extendiese á-todos los pueblos 
de la Península , el Ayuntamiento dispuso y colocó' 
á los pies del Retrato de S- M . un trasparénte , en 
que se leía la sencilla , ipero enérgica y 
oportuna Inscripción que sigue: 
r'.vk-r iéá¡ Y obli^-'O .otníí /• '•' ;.• ? - f.Btci 
A NUESTRO A M A D O F E R N A N D O 
O B E D I E N C I A , Y L E A L T A D 
PRESTO SIEMPRE ESTA CIUDAD. * 

